
Yo tuve dos familias: la de mi casa y
la del colegio. Ambas me enseñaron
que todo hombre debe seguir el cami-
no que marquen sus inclinaciones, y
que no existe uno solo... sino muchos...
Voy a escribir sobre algunos de ellos,
aunque las palabras no alcanzan para
exponer todo lo que siento.

Muy joven, mi inclinación por el co-
nocimiento, me llevó a investigar mu-
chas áreas de la vida y del ser humano.
Hay quienes piensan que aprender, no
sirve de nada, frente a la realidad del
mundo actual... Cuando se mira a la so-
ciedad, se comprueba, cómo se ha co-
mercializado, en esto mal llamado glo-
balización, la Vida Humana en el mun-
do real... y de esto es de lo que quiero
escribir hoy. De lo que se necesita para
derrotar los obstáculos que se presen-
tan en la vida, que son muchos, y se
dan a lo largo de toda nuestra existen-
cia; de los combates y guerras inespera-
das, las cuales no sirven para nada... Es
aquí donde verdaderamente lo que im-
porta, es el espíritu.

Tengo un lema del Colegio muy gra-
bado: “Triunfo sin Orgullo y Derrota sin
Amargura”, escrito en el suelo del Gui-
do Festa… como para patearlo y aun-

que uno lo pateara… seguía allí... como
siguieron en mí, no sólo la frase del
Festa sino la educación recibida que,
tanto desde lo académico, lo social y lo
humano, los profesores nos dieron.

Me resulta difícil contar todas las
sensaciones que tuve al pasar por el Co-
legio: aprendí a compartir, a soñar, a
viajar sin moverme del jardín en las fa-
mosas glorietas, (los de mi época recor-
darán al Sr. Urcola haciendo la seña con
los dedos, indicando que debíamos es-
tar de a tres en los recreos, nunca de a
dos, alumno y alumna)... Aprendí a es-
tar en acuerdos, en desacuerdos y des-
pués reírnos; a escuchar, a cantar y to-
car en las asambleas, (aunque lo hacía
mal), a sentirme feliz de haber tenido
un profesor como Charlie (Grant), un
Sr. Paz ( el Inca, con todo respeto), a la
profe de literatura, Maria Irigoyen Du-
prat de Caelli... que me escribió una
poesía, ( a mi me gustaba , como toda
joven romántica, escribirlas), “Pájaro
que cantas y vuelas, yo quisiera darte
mis alas para poder volar...”)...(y volé...
volé muy lejos... mental y físicamente,
hasta no saber dónde estaba...). Fueron
pocos años, pero muy intensos. 

Estoy agradecida a la actual Directo-

ra General, Sra Elsa Bauman de Mendi-
zábal, que fue mi profesora de Inglés,
igual que su hermana Alicia, porque yo
siempre buscaba excusas para no ir al
laboratorio... y ella siempre encontraba
el modo de que me pusiera los auricu-
lares. Un agradecimiento especial, hoy
estoy casada con un británico. 

Agradezco el privilegio de tener una
relación especial con mi promoción,
porque no es común que siendo de la
Promoción 1969, o sea egresamos hace
casi 37 años atrás, uno siga en contacto.
Por esas cosas de la vida, algunos se
van y otros quedan; yo me fui... duran-
te esos años, solo ví a algunos, muy po-
cos... pero gracias a ese medio de co-
municación masiva que es el Internet,
en el año 2003, recibí un e-mail, del
grupo wardenses ´69. ¡Qué sorpresa
grande en mi vida! Comencé a escribir-
me y chatear con algunos de ellos... pe-
ro siempre, comunicándonos con todos
vía e-mail. Así supe que casi todos mis
compañeros seguían unidos entre ellos
en Buenos Aires, donde –cuando fui-
me hicieron sentir que estaba con
ellos... Vaya un agradecimiento espe-
cial: fue tan hermoso redescubrir a mi
grupo que los recuerdos afloraron con
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María Ter Akopian es ex alumna del Colegio. Es
también tía de Melina, Greta, Aram, Juany, Lucía, y Anush,
actualmente alumnos wardenses.
Arquitecta de profesión, María ha hecho un interesante y poco
frecuente recorrido profesional y vocacional. Luego de haber
desarrollado su profesión de manera independiente durante
muchos años, de haber sido profesora en la Universidad de
Buenos Aires y Directora de Investigación en la misma Casa,
abrazó una causa singular: integró la Primera Misión de los
Cascos Blancos en Gaza, representando a la Argentina. Allí,

se desempeñó como experta en Planificación Urbana. Luego de ello, se ofreció como
voluntaria a las Naciones Unidas para trabajar en Rwanda, nuevamente en Gaza y
más tarde en la República de Montenegro.
El tema de la energía y sus fuentes alternativas para los países en desarrollo ha sido
también un área de interés e investigación, obteniendo su PhD en Fuentes de
Energías Alternativas en Italia.
Países lejanos y diferentes la han encontrado trabajando, dando cursos, estudiando:
Afganistán, Nepal, India, China, Palestina, Francia, USA, la Polinesia… Y hablando
muy diversas lenguas: inglés, francés, alemán, armenio e italiano
La hemos contactado en el exterior y desde allí nos ha hecho llegar sus recuerdos
sobre los años vividos en el Colegio Ward.

Yo estudié en 

el Ward



cada mensaje y con algunos hasta volvi-
mos a la época del Colegio, recordando
fiestas, las serenatas de 5to. Año… co-
mo si los 37 años no hubieran pasado.
Este año, en abril me reuní con algunos
de ellos. Fue emocionante la comunica-
ción fluida que se generó; me ayudó a
superar momentos no muy gratos sentir
que el espíritu de compañerismo que
tuve hace ya mucho tiempo y sin verlos
muy seguido, (a algunos desde que ter-
minamos 5to año, ya que por razones
laborales no vivo en Argentina), seguía
allí, intacto... Más de una vez me produ-
jo una sonrisa o una lágrima, y una ale-
gría muy grande saber que pertenecí a
un grupo especial... en un colegio con
profesores que nos enseñaron princi-
pios, de todo nivel, no sólo materias...,
en un ámbito distinto...

No sólo me queda el espíritu, me
queda también el orgullo de saber que
mis seis sobrinos van al Colegio y que
están recibiendo lo mismo que recibí

yo, o mejor, por la tecnología actual....
Me queda saber que el camino que to-
mé me ha llevado a una transformación,
en donde he seguido con honor y con
la cabeza levantada, todo lo que he
aprendido en el Colegio Ward.

Por razones laborales he viajado
mucho a zonas de conflicto armado, co-
mo arquitecta, como planificadora,
Doctora en Energía y por ayuda huma-
nitaria. Habría mucho para contar pero
no es este el momento... lo más impor-
tante: no desaprovechar los momentos
que viven en el Colegio... Cuando uno
sale piensa que respira, que ya está
afuera de los profesores, las faltas, las
amonestaciones, los retos, la dirección,
etc, Uno piensa que ya está en liber-
tad... y nunca más lejos de la realidad...
Ustedes están en libertad ahora, y no lo
saben.... Cuando salgan se encontrarán
con una realidad que tendrán que en-
frentar con ese espíritu que el Colegio
enseña.

Ustedes son el futuro de ese hermo-
so país que hay que cambiar entre to-
dos. La Madre Teresa de Calcuta decía:
“Si puedes salvar a un ser humano, es-
tás salvando el mundo”. Si alguna vez
se encuentran en alguna disyuntiva y
tienen miedo... díganse a ustedes mis-
mos...”yo puedo”....

Mi reflexión final: 
Gracias a todos los que compartie-

ron mis años de Colegio (profesores,
promoción´69. etc) Gracias a mis pa-
dres, aunque mi madre ya no esté, por
hacer de este pertenecer y este orgullo,
una de las cosas más importantes de mi
vida.

Mi testamento:
A mis queridos sobrinos, Melina,

Greta, Aram, Juany, Lucía, y Anush, les
deseo que sientan y respeten el Colegio
con todo lo que él representa, así como
lo hice yo.
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“He trabajado en espacios, países (…) que requerían una actitud com-
prensiva hacia las cuestiones políticas, religiosas y sociales.

(…) he aprendido a establecer relaciones de proximidad con colegas de
la contraparte, asegurando la confianza y mostrando una comprensión
de los problemas individuales. Al evidenciar que el objetivo de involu-
crarme es asistir y sostener, más que “dictaminar”, se puede establecer
una atmósfera de trabajo profesional mucho más constructiva.”

“A lo largo de mi carrera profesional, he trabajado consistentemente en
clima de equipo. Al ser ascendida a niveles gerenciales, he aplicado el
principio de “liderar con el ejemplo”. Si los subordinados reconocen que
eres profesionalmente competente y comprometido, luego es más sencillo
desafiarlos a adoptar un grado de compromiso semejante.”


